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REPARTO 


PEESOHAJES  ACTOEES 

DOÑA  ROSARIO   Sea.  Valyebdil 

MARGARITA.   Pino. 

PEPA   Seta.  Senba  (Luz> 

LEOPOLDO   Se.  Balaquee, 

DON  NARCISO   Laeea. 

JUAN   Santiago., 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  elegante  con  puertas  laterales  y  una  al  foro.  Muebles  lujo- 
sos, entre  los  cuales  debe  haber  un  buró. 

ESCENA  PRIMERA 

PEPA  y  JUAN.  Este,  subido  en  unu  escalera  de  mano,  sostiene  un 
espejo  grande  que  se  supone  acaban  de  descolgar  de  la  pared.  Pepa 
ayuda  á  Juan 

Pepa  Cuidado,  cuidado,  por  Dios,  no  vaya  á 

caerse . 

Jt'AN  (Con  marcadísimo  acento  andaluz.)  Ya  lo  tengo, 

ya;  no  por  el  estropisio,  que  sería  lo  de  me- 
nos, sino  por  la  desgrasia  que  vendría  des- 
pués. 

Pepa  ¿Qué  desgracia? 

Juan         ¡Toma!  Pues  la  que  ocurre  siempre  que  se 

rompe  un  espejo. 
Pepa  ¡Válgame  Dios!  ¡Qué  supersticiosos  y  qué 

agoreros  sois  todos  los  andaluces! 

JUAN  ¡Ahí  ¿Tú  no  crees  en  eso?  (Dejando  el  espejo  apo- 

yado para  que  no  se  caiga.) 

Pepa  ¿Qué  he  de  creer  yo? 

Juan  Pues  yo  sí,  porque  lo  he  visto,  y  porque  sé 
que  muchas  cosas  tienen  mala  pata. 

Pepa  Tú  sí  que  tienes  mala  pata. 

Juan  ¿Recuerdas  cuando  se  vertió  el  paquete  de 

la  sal  en  la  cosina?  Al  día  siguiente  cayó  la 
señorita  enferma. 

Pepa  Casualidad. 
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Juan  La  mañana  que  andaba  un  moscón  sumban- 
do  en  el  mirador  del  gabinete  fué  cuando 
tuve  yo  la  bronca  con  la  cosinera. 

Pepa  ¡Naturalmente!  Como  que  la  llamaste  si- 
sona. 

Juan         Y  me  tiró  las  parrillas  á  la  cabesa,  y  si  no 

pongo  yo  los  déos  así  (Haciendo  los  cuernos  con  ' 

el  índice  y  el  meñique.)  me  descalabra.  Pues 
todo  fué  por  el  moscón.  Créeme  tú  que  todas 
las  cosas  tienen  su  por  qué... 
Pepa  ¡Tonterías! 

Juan  Oye,  oye  y  aprende.  Que  te  mira  un  tuerto, 
¡échate  á  temblar!  Que  te  encuentras  un  jo- 
robao,  ¡echa  á  la  lotería!  Que  te  pica  una 
pulga  en  la  palma  de  la  mano... 

Pepa  Me  rasco. 

Juan         Señal  de  dinero. 

Pepa  Vaya,  vaya,  déjame  de  sandeces. 

Juan  ¡Desdichá!  ¿Qué  sabes  tú  de  eso?  Si  hubie- 
ras leído,  como  yo,  el  libro  de  los  sueños  y 
las  adivinasiones...  Allí  está  todo  claro  como 
la  luz. 

Pepa  ¡Claro! 

Juan  ¿Crees  tú  que  ni  á  peso  de  oro  vendería  yo 
las  dos  herraduras  que  tengo  colgadas  en  mi 
cuarto? 

Pepa  Debías  tenerlas  en  otra  parte. 

Juan  ¿Dónde? 
Pepa  En  los  pies. 

Jijan         ¡A.y,  qué  grasiosa!  (Burlándose.)  ¡Asaara! 
Pepa  Oye,  no  me  digas  eso  de  amura,  porque  no 

te  lo  consiento,  ¡l'ues  vaya  una  palabra  fea! 


ESCENA  II 

DICHOS.  DOÑA  ROSARIO  por  la  izquierda 

¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 
Nada,  señora. 
Nada. 

¿Lo  habéis  descolgado  ya,  eh? 
Sí,  señora. 


Ros. 
Juan 
Pepa 
Ros. 
Pepa 
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Ros.  *       Llevadlo  á  donde  están  los  otros,  echad  la 

llave  y  traédmela. 
Pepa  Está  bien. 

JUAN  (A  Pepa,  que  va  á  ayudarle.)  Déjame;   VO  Solo 

puedo  llevarlo,  (cargando  con  él.)  Pesa  poco. 
Ros.  A  ver  si  se  rompe... 

Juan         Esté  usted  tranquila,  que  por  mí  no  ha  su- 
sedio  nunca  ninguna  desgrasia.  (vase.) 


ESCENA  III 

DOÑA  ROSARIO  y  PEPA 


Ros.  Creo  que  no  se  nos  ha  olvidado  ninguno. 

Pepa  Me  parece  que  no. 

Ros.  ¿Estás  segura  de  haber  mirado  bien? 

Pepa         Sí,  señora,  sí. 

Ros.  ¡Pues  uno  quedal  Ahora  lo  recuerdo. 

Pepa  ¿Cuál? 

Ros.  El  del  joyerito  que  hay  sobre  mi  lavabo. 

Pepa  Es  verdad. 

Ros.  Ahí  'tienes,  si  no  me  acuerdo  yo,  todos 

nuestros  cuidados  hubieran  sido  inútiles. 
Anda,  á  escape,  guárdalo  con  los  demás. 

Pepa  Ahora  mismo,  (coge  la  escalera  de  mano.)  ¿Man- 

da algo  más  la  señora? 

ROS.  Nada.  (Vase  Pepa  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

DOÑA     ROSARIO  sola 

¡Qué  chasco  va  á  llevarse  cuando  salga  de 
su  habitación  y  no  encuentre  ningún  espe- 
jo! Se  pondrá  furiosa,  de  seguro,  pero  no 
hay  más  remedio.  La  lección  es  dura, 
cruel;  pero  necesaria,  .(se  sienta."!  ¿Y  qué  pen- 
saría cualquiera  que,  ignorando  lo  que  me 
propongo,  me  viese  recoger  cuantos  espejos 
hay  en  la  casa  y  encerrarlos  todos  bajo  lía- 
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ve?  Pensaría:  venganza  de  vieja,  los  aborre- 
ce porque  le  dicen  una  verdad  amarga,  por- 
que ya  no  le  enseñan  más  que  canas  y  arru- 
gas. (Queda  meditabunda.) 

ESCENA  V 

DICHA    y  PEPA 

Pepa  Señora... 
Ros.  ¿Qué  hay? 

Pepa  Un  caballero,  que  no  quiere  decir  su  nom- 

bre, desea  ver  á  usted. 

Ros.  No  sabiendo  quién  es  y  á  qué  viene  no  pue- 

do recibirle. 

Pepa  (conteniendo  la  risa.)  Dice  que  es...  el  ordinario 

de  Mataporquera. 
Ros.  ¿El  ordinario? 

Pepa  Sí,  señora,  y  parece  muy  fino. 

ROS.  ¡Cosa  más  rara!  (Levantándose.) 

Pepa  Es,  así,  bajito,  muy  feo  y,  con  perdón  de 

usted,  bastante  jorobado.  e 

ROS.  ¿En?  ¿Si  Será...?  (Yendo  hacia  la  puerta  del  foro.) 

NaRC.  (Apareciendo  con  los  brazos  abiertos.)  ¡Sí!  ¡Yo  SOy! 

Ros.  (Abrazándole.)  ¡Hermano  mío! 

Pepa  ¡Su  hermano!  ¡Y  dije  que  era...  me  he  luci- 

do. (Vase.) 

ESCENA  VI 

DOÑA  ROSARIO  y  DON  NARCISO 

Narc.        ¡Aprieta!  ¡Aprieta! 

Ros.  ¡Tú  por  aquí!  ¡Qué  sorpresa  tan  agradable! 

NARC.  (Mirándola  da  arriba  abajo.)  Estás  muy  buena, 

Rosario;  pero  muy  buena.  Mentira  parece 

que  tengas  ya...  Tranquilízate,  no  lo  digo. 
Ros.  Dilo,  dilo.  Por  muchos  años  que  yo  tenga 

siempre  me  llevarás  los  mismos. 
Narc.        Pero  por  muchos  que  te  lleve  siempre  seré 

el  hermano  más  pequeño. 
Ros.  Yra  veo  que  no  pierdes  tu  buen  humor. 
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Narc.  ¡Dios  me  lo  conserve! 
Ros.  ¿Y  cómo  estás  ahora? 

N/.rc.        ¿Yo?  Como  siempre  ..  ¡jorobado! 
Ros.  ¡Pero,  hombre,  que  no  has  de  hablar  nunca 

con  seriedad! 

Narc.  ¿Para  qué'?  La  seriedad  sirve  sólo  para  po- 
ner de  mal  humor  á  quien  la  tiene  y  á  los 
que  le  rodean  ¡Viva  la  alegría!  Esa  ha  sido 
mi  divisa  siempre  y  con  ella  me  ha  ido  muy 
bien  en  este  mundo.  Las  penas  debe  echár- 
selas uno  á  la  espalda...  Tai  vez  por  eso  la 
tengo  yo  así. 

Ros.  Bueno,  bueno;  déjate  ya  de  bromas  y  dime 

qué  te  trae  por  acá. 

Narc.  El  gusto  de  pasar  á  tu  lado  una  temporada: 
ni  más,  ni  menos. 

Ros.  ¡Cuánto  te  lo  agradezco! 

Narc.  ¿Y  Margarita,  por  dónde  anda  que  no  sale  á 
dar  un  abrazo  á  su  tío?  ¿No  se  ha  levantado 
á  estas  horas?  A  ver,  ¿dónde  está  esa  chica? 

Ros.  ¡Chitsl  ¡Calla!  Luego  la  verás.  No  conviene 

que  todavía  sepa  tu  llegada.  Antes  quiero 
hablar  despacio  contigo.  No  puedes  figurar- 
te lo  oportunamente  que  llegas. 

Narc  Siempre.  Ya  sabes  que  esa  es  mi  gran  con- 
dición: la  oportunidad. 

Ros.  Lo  dices  en  chanza;  pero  te  aseguro  que  en 

esta  ocasión  aciertas. 

Narc.  Pues  aquí  me  tienes.  Ya  me  aburría  tanto 
pueblo...  Y  eso  que  ahora  soy  alcalde.  ¿No 
lo  sabías? 

.Ros.  ¡Si  no  me  lo  has  escrito! 

Narc        Es  verdad.  Pues  sí,  hermana  mía,  alcalde. 

La  persona  más  principal  de  la  villa.  En 
las  procesiones  de  Semana  Santa  me  he  lu- 
cido mucho.  Con  levita,  sombrero  de  copa 
y  el  bastón  con  borlas  empuñado  así,  estaba 
precioso.  Te  digo  que  era  cosa  de  ir  á  la 
procesión  sólo  por  verme. 

Ros.  Vaya,  vaya,  hablemos  con  formalidad. 

Narc        Dispensa,  mujer;  si  se  trata  de  asunto  serio... 

Ros.  Muy  serio. 

Narc  Procuraré  acomodarme  á  las  circunstan- 
cias. 
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Ros.  Ante  todo,  ¿quieres  tomar  algo? 

Narc.  Nada,  hasta  la  hora  del  almuerzo.  Me  des- 
ayuné en  Guadalajara.  Te  traigo  de  allí  biz- 
cochos ébrios,  borrachos  que  dice  el  vulgo. 
Luego  vendrán  con  el  equipaje,  (se  quita  el 
gabán.)  Conque,  hablemos  todo  lo  que  quie- 
ras. 

R  s.  Siéntate,  que  la  historia  es  un  poco  larga. 

Narc.  (sentándose.)  Me  dispongo  á  escuchar  á  César 
Cantú. 

Ros.  Oye.  No  necesito  decirte  cuánto  es  mi  cariño 

á  Margarita  Desde  que  á  los  seis  años  quedó 
huérfana  la  he  servido  de  madre,  y  ella  ha 
sido  siempre  el  consuelo  de  mi  viudez. 

Narc.        Muy  buena  muchacha. 

Ros.  Sabes  también  que  su  primo  Leopoldo  se 

prendó  de  ella  cuando  la  conoció  al  volver 
de  Francia... 

Narc.        También  es  un  excelente  muchacho. 

Ros.  Enamorados  como  dos  tórtolos,  esperaban 

casarse  en  el  próximo  Junio,  y  yo  veía  con 
regocijo  esta  unión  que  debía  hacerles  fe- 
lices. Jóvenes,  ricos,  amándose  con  toda  su 
alma,  ¿qué  podía  faltarles  para  ser  dicho- 
sos? Pues,  hijo  mío,  el  demonio  ha  venido  á 
enredarlo  de  tal  manera  que  ya  no  hay 
amor,  ni  boda,  ni  nada. 

Narc.        ¡Es  posible! 

Ros.  Como  lo  oyes.  Había  llegado  de  Roma  la 

dispensa,  estaban  listos  los  papeles,  encar- 
gado el  equipo  y  faltaban  sólo  dos  meses 
para  el  enlace,  cuando  Leopoldo  cayó  en- 
fermo. 

Narc.  ¡Cómo!  ¡Y  no  me  lo  habéis  dicho! 
Ros.  Escucha,  hombre;  escucha  y  calla. 

Narc.        Soy  una  tumba. 

Ros.  La  enfermedad,  que  se  presentó  muy  alar- 

mante, al  cabo  y  al  fin  no  tuvo  gravedad: 
unas  viruelas  locas. 

Narc.  ¡Ya! 

Ros.  Leopoldo,  en  cuanto  supo  lo  que  padecía, 

prohibió  terminantemente  que  fuese  Mar- 
garita á  visitarle. 

Narc.        Hizo  bien. 
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Ros.  Ella  se  lo  agradeció  mucho,  porque  estaba 

aterrada  á  la  sola  idea  del  contagio,  hasta 
el  extremo  de  no  consentir  que  viese  yo  al 
enfermo  por  si  traía  las  viruelas  á  casa. 

Narc.  No  tiene  nada  de  extraño  ese  temor  en  una 
joven  linda... 

Ros.  Oye,  oye...  Se  restablece  Leopoldo  por  com- 

pleto, y  ai  cabo  de  veintitantos  días  mani- 
fiesta el  deseo  de  que  vayamos  á  verle, 
cuando  ya  no  había  ningún  peligro.  En- 
tonces la  niña  se  planta  y  dice  que  nones; 
que  le  da  mucho  miedo,  que  en  la  convale- 
cencia es  más  probable  el  contagio,  y,  en 
fin,  que  no  va. 

Na  rc.        Eso  ya  no  me  gusta. 

Ros.  Procuré  hacerla  comprender  que  á  Leopol- 

do le  ofendería  aquella  falta  de  interés, 
aquel  desvío;  nada.  Todo  fué  inútil. — No 
voy,  no  voy,  repetía  llorando,  que  me  pida 
lo  que  quiera,  pero  eso  no,  eso  no. — Ni  con 
súplicas  ni  con  amenazas  logré  convencerla. 
Fui  á  ver  á  Leopoldo,  y  para  evitarle  el  dis- 
gusto, le  dije  que  Margarita  no  iba  porque 
se  hallaba  algo  indispuesta. — Muy  mala  está 
cuando  no  viene,  exclamó,  voy  yo  á  verla 
en  seguida. — Me  opuse  á  ello,  porque  com- 
prendí que  ú  venía  y  ella  se  negaba  á  reci- 
birle, sería  peor,  y  ¿qué  dirás  que  hizo  en- 
tonces la  muy  estúpida? 

Narc.        ¡Qué  sé  yo! 

Ros.  Pues  escribirle,  sin  decírmelo,  una  cartita 

confesando  por  qué  no  iba  á  verle  y  rogan- 
do que  la  dispensara  por  su  aprensión  in- 
disculpable. Leopoldo,  como  es  natural,  se 
puso  furioso,  le  contestó  con  una  carta  muy 
fuerte,  diciendo  que  iba  á  verlo  inmediata- 
mente ó  todo  había  concluido  entre  loa- 
dos... 

Narc.        ¿Y  no  fué? 
Ros.  No  fué. 

Narc.        Pues  tenía  él  muchísima  razón. 

Ros.  Claro  que  la  tenía. 

Narc.        ¿Y  se  acabaron  las  relaciones? 

Ros.  Verás,  verás,  que  falta  b  mejor  todavía. 
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Cuando  ya  Leopoldo  estaba  completamente 
bueno  }7  ni  por  Dios  ni  por  todos  los  santos 
quería  ver  á  Margarita,  cae  esta  en  cama... 
¡también  con  viruelas! 

Narc  ¡Merecidas! 

Ros.  Eso  dijimos  todos. 

Narc.        ¿Viruelas  locas,  por  supuesto? 

Ros.  No,  las  de  ésta  han  sido  tontas,  tontas  de 

capirote,  porque  si  hubieran  tenido  sentido 
común  la  hubiesen  afeado  para  su  castigo. 
En  el  cuerpo  le  brotaron  bastantes;  pero 
en  la  cara  muy  pocas,  y  por  fortuna  no 
lian  dejado  huella. 

Narc.        Menos  mal 

Ros.  Yo  aproveché  las  circunstancias  para  instar 

á  Leopoldo  á  que  viniese;  pero  se  me  cerró 
á  la  banda  y  no  he  podido  conseguirlo. — He- 
mos acabado  para  siempre,  me  contestó:  ya 
estoy  convencido  de  que  no  me  quiere. 

Narc.        Tiene  razón 

Ros.  Sin  embargo,  para  obligarle  más  le  escribí 

diciendo  que  las  viruelas  eran  de  las  peores, 
que  Margarita  estaba  mu}T  grave...  Nada, 
si  terca  estuvo  ella  antes,  más  terco  estuvo 
él  luego.  Entonces  se  me  ocurrió  una  idea, 
y  la  he  puesto  en  práctica.  Veamos  lo  que 
te  parece. 

Narc.  Veamos. 

Ros.  A  Leopoldo  le  escribí  que  Margarita  había 

quedado  desfiguradísima,  espantosamente 

fea 

Narc.         ¡Qué  barbaridad!  (Riendo.) 

Ros.  Y  á  ella  la  he  hecho  creer  lo  mismo. 

Narc         ¡A  ella!  ¿cómo? 

Ros.  Pues...  no  dejándola  mirarse  al  espejo. 

Narc        Pero  eso  es  una  crueldad. 

Ros.  Yra  lo  sé,  una  crueldad  necesaria  para  curar- 

la de  algo  más  grave  que  las  viruelas,  de  la 
vanidad  picara,  del  amor  á  sí  misma,  que  ha 
de  hacerla  muy  desgraciada. 

Narc        De  manera  que  Margarita.  . 

Ros.  Está  completamente  bien  hace  muchos  días; 

pero  no  la  he  consentido  salir  de  su  cuarto, 
donde  á  ratos  llora  y  á  ratos  se  consuela  con 
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las  reflexiones  que  le  hago.  Como  hoy  saldrá 
ya  por  estas  habitaciones,  he  mandado  reco- 
ger todos  los  espejos  para  evitar  que  pueda 
mirarse  antes  de  que  yo  realice  mi  plan. 
Narc.        ¿Y  en  qué  consiste? 

Ros.  Verás.  Leopoldo,  según  mis  noticias,  está 

decidido  á  marcharse  de  Madrid,  á  viajar 
por  el  extranjero,  y  antes  de  que  se  vaya  es 
preciso  obligarle  á  venir  una  vez  siquiera. 
Como  él  sigue  ci^endo  que  Margarita  se  ha 
puesto  tan  £ea,  le  rogamos  que,  por  compa- 
sión, por  caridad,  se  despida  de  ella,  y  figú- 
rate la  impresión  que  le  producirá  encon- 
trarla tan  hermosa  como  antes,  cuando  es- 
pera verla  hecha  un  fenómeno.  Yo  confío  en 
que  el  efecto  ha  de  ser  decisivo,  preparán- 
dolo con  tacto  y  habilidad. 

Narc.        Hermana,  tienes  mucho  talento. 

Ros.  Gracias,  hermano. 

Narc.        Es  cosa  de  familia. 

ROS.  (Rieudo.)  ¡Qué  tonto  eres!  (Se  levantan.) 

Narc.  Aprobado  el  plan;  pero  yo  quiero  ver  á  Mar- 
garita. 

Ros.  Ahora  la  llamaré.  Y  excuso  decirte  lo  que 

has  de  hacer  para  que,  mientras  sea  preciso, 
permanezca  en  su  error. 

Narc.  Desempeñaré  mi  papel  como  un  actor  con- 
sumado, ya  lo  verás. 

"Ros.  ¡Si  supieras  el  trabajo  que  me  ha  costado 

que  los  criados  no  den  al  traste  con  todo  mi 
proyectol 

Narc.        Es  natural. 

Ros.  Pero  les  gratifiqué  bien  y  les  amenacé  con 

despedirlos  si  alguno  descubría  la  verdad  á 
Margarita.  Voy  á  llamarla.  (Deteniéndose.)  Y 
ahora  se  me  ocurre... 

Narc.  ¿Qué? 

Ros.  Tenemos  el  gran  medio  para  obligar  á  Leo- 

poldo á  venir. 
Narc.  ¿Cuál? 

Ros.  Escribirle  tú  diciendo  que  has  llegado  y  que 

deseas  verlo. 
Narc.        Tienes  razón. 
Ros.  No  creo  que  se  niegue. 
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Narc.  ¡Qué  ha  de  negarse!  En  ese  caso  me  inco- 
modaría yo  muy  de  veras. 

Ros.  Pues  escríbele,  escríbele.  (Abriendo  el  «buró».) 

Aquí  tienes  lo  necesario.  (Toca  el  timbre.) 

Narc.        Ahora  mismo;  nada  más  cuatro  letras,  (se 

sienta  á  escribir.) 

Juan         (Dentro.)  ¿Se  puede? 
Ros.  Adelante. 


ESCENA*  VII 

DICHOS   y  JUAN 

Juan         ¿Qué  manda  la  señora? 
Ros.  Va  usted  á  llevar  una  carta  á  casa  del  seño- 

rito Leopoldo.  Espere  usted  la  contestación. 
Juan         Está  bien. 

Ros.         (a  don  Narciso.)  Voy  á  avisar  á  Margarita. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

Narc.  Adiós. 

JUAN  (Que  ha  estado  contemplando  á  don  Narciso.)  (Yo 

creí  que  era  broma  de  Pepa;  y  veo  que  no 
me  ha  engañao.  ¡Qué  jorobaiyo  más  cuco! 
Se  nos  ha  colao  la  suerte  en  casa.  Y  que  la 
Chepa  es  de  buten.  (Acercándose  á  él.)  ¡Uy!  Si  yo 
pudiera  pasarle  la  mano,  me  tocaba  el  gordo, 
de  seguro.) 

NARC.  (Levantándose  después  de  escribir.)  Con  esto  basta» 

(Leyendo.)  «Mi  querido  Leopoldo:  Acabo  de 
llegar  y  deseo  verte.  Aguarda  impaciente 

por  darte  un  abrazo  tu  tío...»  ¡Cierra  la  carta.) 

Juan  ¡Pero  qué  intensiones  me  están  dando!...  (Ex- 
tiende la  mano  como  para  tocar  la  espalda  de  don  Nar- 
ciso, cuando  éste  se  vuelve.)  (¡Ah!) 

Narc        Tome  usted.  Llévela  al  momento. 
Juan  ¡       .  Volando.  Con  su  premiso.  (¡En  cuanto  se 
descuide  el  tío  éste,  va  ya  si  le  pongo  la  mano 

ensima!)  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

DON  NARCISO,  luego  DOÑA  R03ARIO  y  MARGARITA 

Narc        No  creo  que  se  niegue  á  venir. 

Ros.  (Dentro  )  Vamos,  anda  y  no  seas  tonta,  (salien- 

do )  Margarita  no  quiere  que  la  veas. 

NARC.  (Yendo  a  la  puerta.  )  ¿Por  qué?  ¡Pues  no  faltaba 
más!  ¡Margarita! 

MaRG.         (Saliendo,  con  la  cara  cubierta  por  las  manos.)  ¡Tío! 

¡Tío! 

Nafc.         ¡Sobrina  de  mi  alma!  (Abrazándola.) 

MARG.  (Llorando.)  ¡Ay,  tío,  tío! 

NARC.  (Separándole  las  manos  de  la  cara.)  No  llores,  hija 

mía,  no  llores,  (contemplándola.)  ¡Pero  qué  bo- 
nita! 

M.ARG.         ¿Eli?  (sorprendida.) 

ROS.  (Tirándole  de  la  americana.)  (¿Qué  dices,  hom- 

bre?) 

Narc.  ¡Pero,  qué  bonita...  eras...  y  cómo  te  has 
quedado! 

M.ARG .         (sentándose  y  llorando  amargamente.)  ¡Ay,  DÍOS 

mío,  qué  desgraciada  soy! 

Narc.        (Rosario,  esto  es  una  crueldad.) 

Ros.  (Créeme  que  lo  necesita.) 

Narc.        No  te  aflijas,  no  te  acongojes. 

Rjs.  Eso  le  digo  yo:  es  necesario  que  tenga  re- 

flexión. 

MaRG.         (Levantándose  muy  decidida.)  Ea,  no  espero  más, 

no  espero.  Yo  quiero  verme.  ¡Ah!  También 
los  han  quitado  de  aquí? 
Ros.  También. 

Marg.       Un  espejo,  un  espejo  al  instante  ó  no  sé  lo 

que  hago. 
Narc.       (¡Qué  geniecito!) 

Ros.  Ya  sabes  que  por  malas  no  has  de  lo- 

grarlo. 

Marg.  Pues  bien,  yo  se  lo  ruego  á  usted,  yo  se  lo 
suplico.  Tío,  interceda  usted  por  mí,  con- 
vénzala usted... 

Narc.        Ya  te  verás,  mujer,  ya  te  verás. 

Marg.       (a  don  Narciso.)  Pero...  ¿tan  fea  estoy? 
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Fea...  fea...  no;  un  poco  desfigurada.  La  na- 
riz sobre  todo.,. 

(Echándose  á  llorar.)  ¡La  nariz!  ¡Lo  que  yo  te- 
nía más  bonito!  (Dejando  de  llorar.)  ¡Yo  nece- 
sito verme! 

Es  inútil  que  insistas;  no  lo  consiento  hasta 
mañana.  Tengo  mis  motivos. 
Tiene  sus  motivos. 

Sí,  ya  lo  comprendo.  Ustedes  procuran  re- 
trasarlo creyendo  que  voy  á  desesperarme... 
Pues  no  lo  crea  usted,  tío;  yo  prometo  que 
tendré  conformidad,  resignación,  aunque 
me  encuentre  horrible. 
Basta  ya;  te  aseguro  que  mañana  estarán  en 
su  sitio  todos  los  espejos, 
¿üe  veras? 
•Palabra  de  honor. 
Veinticuatro  horas  pronto  se  pasan. 
Volverán  á  sus  puestos  esos  aborrecibles 
enemigos,  causa  de  toda  tu  desdicha. 
¿Eh? 

Si;  los  espejos  tienen  la  culpa.  Ellos,  siem- 
pre que  te  mirabas,  y  estabas  mirándote 
siempre,  te  repetían:  ¡qué  bonita  eres,  qué 
bonita  eres!  ¡Qué  ojos  tan  hermosos!  ¡Qué 
boca  tan  expresiva!  ¡Qué  nariz  tan  co- 
rrecta! 

No  me  hable  usted  de  la  nariz. 
¡Los  espejos!  La.  perdición  de  las  mucha- 
chas bonitas.  Os  llenan  la  cabeza  de  humo; 
hacen  que  os  enamoréis  de  vosotras  mismas 
y  acabáis  por  no  querer  á  nadie. 
Pues  usted,  cuando  joven,  también  se  mi- 
raría. 

Por  eso  era  tan  necia  como  las  demás. 
Yo,  en  cambio,  no  he  querido  mirarme 
nunca. 

Tío,  tío;  ¿ve  usted  qué  desgraciada  soy? 

¿Desgraciada?  ¿Por  qué? 

¡Le  parece  á  usted  poca  desdicha! 

La  menor  que  pudiera  haberte  sucedido. 

Al  fin  y  al  cabo,  ¿qué?  Has  perdido  antes 

lo  que  hubieras  perdido  después.  Cuestión 

de  unos  cuantos  años. 
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Marg.       ¿Usted  qué  ha  ele  decir? 

¿íarc.  ¿Porque  soy  feo?  Estás  en  un  error,  hija 
mía.  Nadie  como  yo  estima  la  belleza.  Soy 
artista  de  corazón,  y  lo  hermoso  me  atrae, 
me  seduce...  en  las  estatuas.  Pero  en  las 
personas  hay  algo  de  más  valor  que  la  be- 
lleza física:  la  bondad,  la  virtud,  el  carácter 
amable...  todo  eso  que  no  se  pierde  con  los 
años.  La  mujer  que  sólo  se  hace  amar  por 
su  palmito,  que  no  tiene  otra  cosa  de  bue- 
no, créemelo,  acaba  por  ser  aborrecible 
cuando  se  arruga  el  rostro  y  los  ojos  pierden 
su  brillo  y  el  cabello  cambia  de  color.  La 
hermosura  de  dentro  es  la  verdadera  her- 
mosura; esa,  esa  es  la  que  no  envejece!  Mu- 
chas tonterías  se  han  dicho  sobre  la  belleza; 
pero  ninguna  tan  estúpida  como  la  frase 
vulgar  de  que  el  rostro  es  el  espejo  del  alma. 
¡Vaya  un  alma  que  tendría  yo!  Ni  la  de 
Judas. 

Marg.  Pero,  Dios  mío,  cuando  mi  tía  y  usted  se 
esfuerzan  tanto  en  hacerme  esa  clase  de  re- 
flexiones, debe  de  ser  porque  me  he  queda- 
do espantosa... 

Ros.  Mañana  verás  cómo  te  has  quedado. 

Marg.  (con  ira.)  [Mañana!  (Reprimiéndose.)  Bueno;  ten- 
dré paciencia. 

Narc.        Ahora  voy  á  darte  una  buena  noticia. 

Marg.  ¿Cuál? 

Narc.        Va  á  venir  Leopoldo. 

Marg.  ¡Leopoldo! 

Ros.  Sí. 

Jl^a^c.  Vendrá  á  verme  y  no  creo  que  hagas  la  ton- 
tería de  ocultarte. 

Marg.  Pero,  tío,  después  de  todo  lo  que  ha  pasado, 
¿con  qué  cara  me  presento  á  él? 

Narc.        Con  esa.  Desgraciadamente  no  tienes  otra. 

Marg  .  ¿Y  para  qué  he  de  verle  ya?  ¿Para  qué,  si  ha 
dicho  bien  claro  que  todo  había  concluido 
entre  los  dos?  Ya  no  me  quiere,  y  cuando 
me  vea  así  me  querrá  menos  todavía. 

-Narc.        ;Quién  sabe,  mujer,  quién  sabe! 

Ros.  Hablando  con  él,  pidiéndole  que  te  per- 

done,.. 
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Makg.  Eso... 

Narc.  ¡Eso!  Porque  lo  que  hiciste  con  él  no  tiene 
disculpa. 

Marg.  Es  verdad;  pero  también  él  negarse  á  venir 
sabiendo  que  yo  estaba  tan  mala... 

Narc.        No  hizo  si  no  lo  que  tú  habías  hecho  antes. 

Marg.  Para  mí  había  un  peligro  y  para  él  no  había 
ninguno. 

Ros  Vero  conocía  ya  tu  falta  de  cariño. 

Marg.  Eso  no  es  cierto,  porque  yo  le  quería  con 
toda  mi  alma;  y  le  quiero,  le  quiero. 

Napc.        Pues  hija  mía,  á  reconquistarle. 

Marg.       ¡A  buena  hora!  ¡Con  esta  nariz!  (Llorando.) 

Narc.  ¡Maldita  vanidad!  Siempre  fiándolo  todo  á 
la  cara.  ¿No  tienes  otros  medios  para  ha- 
certe querer?  Demuéstrale  tu  amor,  sedú- 
cele con  tu  bondad  y  recuperarás  bien  pron- 
to lo  perdido. 

Marg.        Viéndome  así,  ¿qué  ha  de  quererme? 

Narc.        Según  eso  las  feas  no  se  casarían. 

Marg.       Sí,  algunas  se  casan. 

Narc.        Y  con  hombres  muy  guapos. 

Ros.  }Ya  lo  creo! 

Narc.  Cien  veces  vemos  por  ahí  matrimonios  com- 
puestos de  un  hombre  feísimo  y  una  mujer 
hermosa  ó  viceversa.  Y  decimos  todos:  ¿de 
qué  demonios  se  habrá  enamorado  este 
hombre  ó  esta  mujer?  Pues  de  algo,  de  algo 
que  nosotros  no  conocemos  y  que  ellos  se 
lo  saben,  de  alguna  belleza  que  no  se  ve,  de 
eso  que  te  hablaba  yo  antes,  de  lo  que  está 
dentro,  muy  adentro. 

Marg.  Tendrá  usted  razón;  pero  yo  no  me  presen- 
to á  mi  primo.  Y  sin  saber  siquiera  como  es- 
toy, sin  haberme  yo  visto  antes  ..  ¡Quiáí 
¡Imposible! 

Narc.        Pues  harás  muy  mal. 

Marg.       Vamos  á  ver:  denme  ustedes  un  espejo... 

me  miro  y  después  no  tengo  inconveniente. 

Ros.  De  ^ninguna  manera...  hasta  mañana. 

Marg.  ¡Por  vida  de!...  (Pateando  sobre  el  suelo.)  Se  ne- 
cesita mucha  paciencia. 

Narc.        (¡Qué  pataditas  tan  elocuentes!) 
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ESCENA  IX 

DICHOS    y  JUAN 


-Juan  ¿Hay  permiso? 

Ros.  Adelante. 

Juan  El  señorito  Leopoldo  ha  dicho  que  vendrá 

al  momento. 
Marg.       ¡Ay,  Dios  mío! 
Eos.  Está  bien. 

Juan  Acaban  de  traer  el  equipaje  ele  este  caballe- 
ro. ¿Dónde  se  pone? 

Eos.  (a  don  Narciso.)  Dormirás  en  el  gabinete  inte- 

rior; allí  estarás  más  independiente. 

Narc.  Donde  quieras.  Vamos,  y  me  arreglaré  un 
poco. 

Eos.  Vamos. 

Juan  ¿El  señor  quiere  que  le  ayude  pa  vestirse? 
ííarc.         No,  gracias. 

Juan         yQue  lastima!  ¡La  gran  ocasión  pa  pasarle 

la  mano!)  (Vase  por  el  foro.) 

Ees.  (a  Margarita.)  Ya  io  has  oído.  Leopoldo  llegará 

de  un  momento  á  otro. 
Marg.       En  cuanto  diga  que  viene  me  encierro  en 

mi  cuarto. 
Eos.  j  Necia! 

Narc.        Haces  bien.  Con  esa  cara  no  debes  presen- 


tarte á  nadie.  (Vase  riendo  por  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 

ESCENA  X 

MARGARITA  sola 

¡La  cosa  es  para  reírse!  Mi  tío  ha  de  tomar- 
lo todo  á  broma.  ¡Pues  estoy  yo  para  bro- 
mitas!  (se  sienta.  Pausa.)  Va  á  venir...  ¿Qué 
haré,  Virgen  Santa,  qué  haré?  Si  no  le  veo, 
malo;  si  me  ve...  peor.  ¡Qué  impresión  voy 
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á  hacerle!  Si  yo  no  me  hubiese  quedado  asi,, 
al  cabo  y  al  fin  le  habría  desenojado.  Con  ro- 
garle que  me  perdonara,  confesando  mi 
culpa,  haciéndole  comprender  que  todo  fué 
miedo,  miedo  invencible  y  no  falta  de  cari- 
ño, y  con  unas  cuantas...  coqueterías,  le  hu- 
biera convencido.  Pero  ahora,  ¿qué  encantos 
voy  á  tener  para  él?  Una  fea,  diga  lo  que 
quiera  mi  tío,  vence  á  los  hombres  muy  di- 
fícilmente, (se  levanta.)  ¡Y  esta  enfermedad 
picara  que  desfigura  de  un  modo  tan  atroz! 
¡Parece  mentira!  Recuerdo  aquella  costurera 
que  estuvo  en  casa  y  que  tenía  la  cara  llena 
de  costuiones...  ¡un  horror!  ¿Tendré  yo  tam- 
bién costurones?  (Tocandrse.)  Al  tacto  no  se 
nota  nada.  Está  el  cutis  tan  liso,  tan  suave... 
¡si  parece  de  raso!  ¡No  tener  yo  un  espejo! 
Vamos,  es  cosa  de  desesperarse.  (Paseando  fu- 
riosa.) ¿Con  qué  derecho  me  privan  de  ver- 
me, vamos  á  ver,  con  qué  derecho?  ^Pausa.) 
Ya  se  acabó  todo  para  mí.  (vusive  á  sentarse  ) 
Todo.  Hasta  ahora  cuando  iba  por  la  calle 
oía  sin  cesar  á  cuantos  pasaban:  ¡Qué  her- 
mosa! ¡Qué  criatura  tan  angelical!  Y  no  ha- 
bía uno  que  no  dijese  algo  agradable.  El 
dia  antes  de  caer  enferma,  al  pasar  por  la 
calle  de  Sevilla,  unos  toreros  que  estaban 
en  un  grupo  se  volvieron  para  mirarme. 
¡Viva  tu  madre!  Dijo  uno.  ¡Olé  las  mujeres 
bonitas!  Añadió  otro.  Y  yo  tan  seiia,  como 
si  no  lo  oyera;  pero  sintiendo  en  mi  interior 
una  alegría  muy  grande.  Y  ahora,  ahora  ya 
nada.  Si  acaso,  los  que  me  hayan  conocido 
antes,  dirán:  ¡Lástima  de  chica!  ¡Qué  mona 

era!  (Echándose  á  llorar  ruidosamente.)  Y  110  hay 

más  remedio,  á  resignarse  y  á  sufrir...  y  a 
quedarse  para  vestir  imágenes — Leopoldo 
se  casará  con  otra;  ¡ya  lo  creo  que  te  casará! 
¡Como  que  es  muy  guapo!  Y  yo  me  lo  en- 
contraré por  ahí  del  brazo  con  su  mujer... 
¡Le  araño!  Eso  no  puede  ser,  vamos,  no  pue- 
de Ser.  (Pasea  muy  agitada.)  ¿Y  SÍ  el  tío  tuviera 

razón?  (Deteniéndose.)  Si  yo  lógrase  á  fuerza  de 
humildad  y  cariño  reconquistar  el  suyo... 
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¿No  me  querrá  ya  nada,  nada,  ni  siquiera  un 
poquito?  Si  yo  hablase  con  él,  si  yo  pudiera 
hacerle  comprender  la  fuerza  que  me  impi- 
dió ir  á  verle...  ¡Ah!  Sí,  estaba  segura  de 
impresionarle...  Pero,  ¿cómo?  No  se  me  ocu- 
rre un  medio  de  hablar  con  él -sin  que  me 
vea...  (Después  de  pensar.)  Detrás  de  un  biom- 
bo... ¡No!  (De  pronto.)  ¡Añ!  Sí,  6SO  es.  (Muy  ale- 

hre.)  ¿Gracias  á  Dios  que  se  me  ha  ocurrido 
una  buena  idea! 


'     ESCENA  XI 

DICHA  y  DOLIA  ROSARIO 
MarG.         ¡Tía!  ¡Tía!  (a1  verla  y  yendo  á  abrazarla.) 

Ros.  ¿Qué  es  eso? 

Marg.       Estoy  contentísima. 

Ros.  ¿Eh?  (¡Si  habrá  encontrado  algún  espejo!) 

(Asustada.)  ¿Qué  sucede? 
Marg.       Veré  á  Leopoldo,  le  hablaré  en  cuanto 

venga. 

Ros.  (Tranquilizándose.)  Vamos,  veo  que  te  vas  vol- 

viendo razonable. 
Marg.       ¡Pero...  sin  que  me  vea  él! 
Ros.  ¿Cómo? 

Marg.       Oiga  usted  lo  que  se  me  ha  ocurrido. 
Ros.  Sepamos. 


ESCENA  XII 

DICHAS  y  DON  NARCISO 

Narc.  Aquí  me  tenéis  ya  más  limpio  que  los  cho- 
rros del  oro. 

Marg.       Oiga  usted,  tío,  oiga  usted. 

Narc.         ¿Qué  pasa  para  que  estés  tan  contenta? 

Marg.  He  pensado  el  medio  de  hablar  con  Leopol- 
do sin  que  me  vea. 

Narc.  ¿Sí? 

iMarg.  Yo,  como  ustedes  comprenden,  necesito  te- 
ner con  él  una  explicación  larga,  muy  larga. 
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Narc.        Es  natural, 

Marg  .       Pero  deseo,  ante  todo,  retrasar  cuanto  sea 

posible  el  momento  de  que  me  vea. 
Narc.        También  es  natural. 

Marg  .  Saber  antes  si  es  verdad  que  no  me  perdona, 
si  es  cierto  que  ya  no  me  quiere,  y  para  esto 
me  presentaré  á  él...  con  la  cara  cubierta  por 
un  antifaz. 

Ros.yNAR.  ¿Eh? 

Marg.  Tengo  guardado  el  que  llevé  al  último  baile 
de  máscara.  ¿Se  acuerda  usted?  Aquel  en 
que  tanto  nos  divertimos. 

Ros.  Sobre  todo,  yo.  Pasé  toda  la  noche  dur- 

miendo. 

Marg.       ¿Qué  les  parece  á  ustedes? 

Narc.  A  mime  parece  que  cada  cosa  en  su  tiem- 
po... y  las  máscaras  en  Carnaval: 

Ros,  Pues,  oye,  á  mí  no  me  parece  mala  esa  idea. 

Un  poco  extravagante,  pero...  (Aparte  rápido  á 
don  Narciso.)  (Ayuda  á  nuestro  plan.) 

Narc.        (Tienes  razón.) 

Marg.  De  ese  modo  tenemos  la  entrevista  sin  estar 
yo  violenta;  le  digo  todo  lo  que  tengo  que 
decirle,  y  cuando  me  convenza  de  que  no 
me  perdona,  de  que  ya  no  me  quiere...  en- 
tonces nada  me  importa  que  me  vea. 

Narc.        Pues...  ¡á  ello,  á  ello! 

Marg.       Vamos  á  buscar  el  antifaz.  Debe  de  estar 

con  el  capuchón. 
Ros.  Sí,  allí  me  parece  que  lo  pusiste. 

Marg.       Andando,  andando. 

Ros.  (Cuando  venga,  prepárale  convenientemente.) 

Narc.        (No  tengas  cuidado.) 

Juan         (a  ia  puerta.)  El  señorito  Leopoldo. 

Marg.         ¡Ay!  ¡V  amos!  (Vase  corriendo.) 

Ros.  Que  pase,  (vase  muy  deprisa.) 

NaRC.  (Esperándole  á  la  puerta  con  los  brazos  abiertos.) 

¡Adelante!  ¡Adelante! 
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ESCENA  XIII 

DICHO,  LEOPOLDO  y  JUAN,  que  se  va  luego 

Leop.  ¡Tío! 

Narc.        Queridísimo  Leopoldo...  (se  abrazan.) 
Juan         ([Ay!  [Quién  fuera  su  sobrino,  pa  darle  un 
abraso!) 

Narc  .  No  sabes  cuánto  te  agradezco  el  que  hayas 
venido. 

Leop.  ¿Y  cómo  había  de  faltar?  A  ver  á  usted  y  á  la 
tía  vendré  siempre  con  mucho  gusto;  pero  yo 
les  suplico  que  no  me  obliguen  á  ver  á  Mar- 
garita. 

Narc.  Hombre... 

Leop.  En  eso  no  transijo.  ¿Usted  sabe  todo  lo  que 
ha  hecho? 

Narc  .        Ya.  me  lo  ha  contado  mi  hermana. 

Leop.         ¡Una  infamia!  Eso  no  se  hace  con  nadie. 

Narc.  Sí,  sí;  tienes  razón  para  estar  ofendido;  pero 
es  necesario  no  extremar  las  cosas. 

Leop.  He  resuelto  no  verla  más,  y  no  la  veré.  Si 
sale  mientras  yo  esté  aquí,  se  lo  advierto  á 
usted,  inmediatamente  me  marcho. 

Narc.        Tranquilízate,  que  no  vendrá.  (Muy  afectado.) 

No  sale  de  su  cuarto,  afligida,  desconsolada. 
A  mí  me  da  una  lástima  verla... 

Leop.         Pero,  ¿tan  fea  está? 

Narc.        Horrible,  Más  fea  que  yo. 

Leop.  ¡Parece  mentira!  Digo,  usted  dispense;  he 
querido  decir  que  no  S3  concibe  que  se  des- 
figure así  una  cara  tan  hermosa. 

Narc  Pues,  hijo  mío,  aquello  no  es  cara,  es  un  pe- 
dazo de  queso  de  Gruyere. 

Leop.        ¡Qué  lástima! 

Narc  Todo  lo  que  te  diga  es  poco.  Cuando  ella  se 
vea  cómo  está,  no  sé,  no  sé  lo  que  va  á  su- 
ceder. 

Leop.        ¡Ahí  ¿Pero  no  se  ha  visto  todavía? 

Narc        No,  hombre,  no.  Retrasamos  ese  momento 

cruel  todo  lo  posible,  porque  yo,  la  verdad, 

me  temo  una  catástrofe... 
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Leop.  ¿Qué? 

Narc.        Como  ella  era  vanidosa  y  presumidilla... 
Leop.  ¡Mucho! 

Narc  Figúrate  el  efecto  que  le  producirá  verse  de 
esa  manera.  Es  muy  posible  que  haga  cual- 
quiera atrocidad. 

Leop.         Pero...  al  menos  conservará  las  facciones. 

Narc.  No  hay  facciones,  ni  nada:  aquello  es  un  de- 
sastre. 

Leop.        (Muy  triste  y  meditabundo.)  ¡Pobre  Margarita!  (se 

sienta.) 

Narc.        Inspira  compasión,  créemelo:  merece  que  se 

le  perdone  su  falta. 
Leop.        Eso  se  dice  bien. 

Narc.  Yo  comprendo  que  tanto  como  casarte  con 
ella,  no. 

Leop.         (Levantándose.)  Naturalmente.  ¡Estaría  loco! 

Después  de  lo  que  hizo,  después  de  probar 
que  no  me  quería...  Si  se  hubiera  quedado 
así  por  haber  ido  á  verme,  claro  que  me 
habría  casado...  Era  un  deber,  aunque  estu- 
viera feísima;  pero  yo  quedé  libre  de  todo 
compromiso  desde  que  ella  con  su  conducta 
rompió  conmigo  para  siempre.  No  la  dejo 
por  fea,  la  dejo  por  ingrata. 

Narc.  No  hablemos  más  de  esto.  ¡Quien  sabe  si 
casándote  con  ella  tal  como  está  serías  más 
feliz  que  lo  hubieras  sido  conservando  su 
perdida  hermosura!  El  casarse  con  una  fea 
tiene  muchas  ventajas. 

Leop.        Vamos,  tío... 

Narc.  De  veras.  ¿Tú  no  has  reparado  en  los  ma- 
ridos de  mujeres  hermosas?  Las  llevan  por 
la  calle  así,  (cogiendo  á  Leopoldo.)  trincadas 
del  brazo,  como  temiendo  que  se  les  esca- 
pen y  van  azorados,  inquietos,  observando 
si  los  transeúntes  las  miran...  ¡Oh!  Deben 
de  sufrir  mucho,  creyendo  ver  siempre  mo- 
ros en  la  costa.  En  cambio  el  que  se  casa 
pon  una  fea,  no  teme  á  moros...  ni  á  cris- 
tianos. 

Leop.  A  pesar  de  la  teoría,  procuraré  que  mi  mujer 
seu  lo  más  bonita  posible...  si  llego  á  casar- 
me: si  logro  borrar  el  recuerdo  de  esa,  á 
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quien  tanto  he  querido. — Con  el  tiempo  y 
la  ausencia  espero  conseguirlo.  Mañana  sal- 
dré para  Italia. 

Narc.        Pero  antes  te  despedirás  de  Margarita. 

Lkop.         No,  señor. 

Narc.        Quiere  hablarte;  quiere  pedirte  perdón. 
Leop.         Ya  está  perdonada. 

Narc.        Pero  ella  desea  oirlo  ele  tus  ?abios...  No  le 

niegues  ese  consuelo.  ¡Yo  te  lo  suplico! 
Leop.        Tío,  he  dicho  ya  que  estoy  resuelto  á  no 

Verla.  (Con  menos  energía  que  antes.) 

Narc.  Vamos,  no  seas  rencoroso...  Por  lástima  si- 
quiera, por  compasión  á  esa  infeliz...  ¡Po- 
brecital  ¡Tan  fea  como  estái  (Enjugándose  ios- 
ojos  con  ti  pañuelo.) 

LEOP.  (Después  de  vacilar  un  momento.)  En  fin,  bueno; 

la  veré  un  momento  para  despedirme...  ma- 
ñana. 

Narc.        No;  ahora  mismo.  (Si  se  va  no  vuelve.)  ¡Mar- 
garita! ¡Rosario!  (Llamando.) 
LEOP.  (Procurando  detenerle.)  ¡Tío! 

Narc.  El  sacrificio  que  haces  al  complacerme  te 
lo  agradezco  con  toda  mi  alma. 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  DOÑA  ROSARIO  y  MARGARITA  con  el  antifaz  puesta 

Ros.  Gracias  á  Dios,  hombre,  que  se  te  ve  por 

esta  casa .. 

LEOP.  Tía...  (Abrazándola.) 

MaRG.  (Deteniéndose  á  la  puerta.)  Leopoldo. 

Leop.        (sorpiendido.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 

Eos.  Dispensa  que  se  presente  así:  no  quiere  que 

le  veas  la  cara  mientras  no  hable  contigo. 

(Vanidad  de  mujer.) 
Narc.        (La  pobre  teme  producirte  una  impresión 

penosa.) 

Leop.        (¡Cuánto  siento  el  haber  venido!) 

Narc.        Vaya,  Rosario,  estos  tendrán  que  hablar  y 

debemos  dejarles  solos. 
Leop.        (Pero,  tío.) 
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N.\RC.  VaniOS.  Vamos,  (a  doña  Rosario.) 

Leop.  (Esto  es  una  encerrona.) 

Narc.  (Márchate  si  tienes  valor  para  ello.) 

Leop.  (¿Por  qué  habré  venido  yo?) 

Karc.  Hasta  luego,  jóvenes,  (a  Margarita.)  ¿Mascari- 

ta,  me  conoces?  (con  la  voz  fingida  ) 

Ros.  (No  seas  cruel  con  ella,  Leopoldo.)  (a  Marga- 

rita.) (No  te  descubras  de  ninguna  manera.) 

'Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XV 

MARGARITA  y  LEOPOLDO 

Leop.        (¡Vaya  una  situación!) 

Marg.       (¿Por  dónde  empezaré  yo,  Dios  mío?) 

LEOP.  (Después  de  una  larga  pausa,   durante  la  cual  Marga- 

rila  tose  dos  veces.)  Te  advierto  que  no  debes 
agradecerme  la  visita 

Marg.       (con  humüd  a.)  Ya  lo  sé. 

Leop.  He  venido  por  ver  al  tío,  nada  más  que  al 
tío...  y  á  la  tía. 

Marg.       Ya  lo  sé. 

Leop.        (Pansa.)  Porque  tú...  Tú  no  mereces  que  yo 

viniera. 
Marg  .       Ya  lo  sé. 

Leo?.  Te  has  portado  conmigo  de  una  manera  in- 
calificable. 

MARG.         (Gimiendo.)  Ya  le  sé. 

Leop.         Hazme  el  favor  de  no  llorar. 

Marg.  ¿Y  qué  voy  á  hacer  en  este  mundo  más  que 
llorar?  He  perdido  tu  cariño,  me  veo  así... 
¿Qué  me  queda  ya?  Comprendo  que  tienes 
razón  para  estar  quejoso;  no  me  porté  bien, 
debí  estar  junto  á  tí;  pero  el  temor,  el  mie- 
do horrible  que  tuve  siempre  á  esa  enfer- 
medad, pudieron  más  que  mi  deseo  y  mi 
amor.  Pero...  no  dudes  de  este,  no.  Desearía 
que  ahora  mismo  te  diese  el  tifus  ó  el  có- 
lera... 

Leop.         Muchas  gracias. 

Marg.  Para  volar  á  tu  lado  y  sacrificar  mi  vida 
por  tí 
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Leop.         Por  fortuna  estoy  muy  sano  y  muy  bueno. 

Marg.  Mejor  que  antes.  (Y  más  guapo.)  Ya  ves  si 
hubiera  sido  preferible  que  te  hubieras  des- 
figurado tú .. 

Leop.         Muchísimas  gracias. 

Marg.  Como  dicen  que  el  hombre  y  el  oso,  cuanto 
más  feo  más  hermoso... 

Leop.  Ove,  Margarita;  lo  único  de  que  yo  quiero 
convencerte  es  de  que  mi  rompimiento  con- 
tigo no  es  por  tu  desgracia,  sino  por  tu 
conducta.  Si  estuvieras  tan  bonita  como  an- 
tes haría  lo  mismo. 

Marg.  No  te  esfuerzesen  persuadirme,  harto  lo  sé. 
Solo  te  pido  que  me  perdones...  (Llora.) 

Leop.         (Por  Dios! 

Marg.  Mi  castigo  más  grande,  ahora  lo  compren- 
do, no  es  haberme  quedado  fea,  es  haber 
perdido  la  felicidad  de  toda  mi  vida,  (pausa.) 
¡Qué  dichosos  hubiéramos  sido,  Leopoldo! 

(Se  acerca  a  él.) 

"Leop.         ¡Muy  dichosos,  Margarita,  mucho! 
Marg.       Juntos  siempre,  viviendo  el  uno  para  el 
otro...  ¿Has  olvidado  ya  nuestras  esperan- 
-  zas,  nuestros  proyectos?  El  viaje  á  Italia... 

Leop.         Mañana  me  voy. 
Marg.        Sí;  pero  solo. 
Leop.         Completamente  solo. 
Marg.       Te  aburrirás... 
Leop.         Eso  no;  ya  procuraré  distraerme. 
Marg  .  ¿Sí? 
Leop.  Claro. 

Marg.       Y...  ¿¡legarás  á  casarte  algún  día? 

Leop.         Naturalmente,  no  voy  a  quedarme  soltero. 

Marg.       ¿Rí?  ¿De  veras?  (irritada.) 

Leop.         ¿Y  á  lí  qué  te  importa?  (sin  acritud.) 

Marg.       Tienes  razón,  no  me  importa,  (con  despecho.) 

Yo  me  casaré  también.  ¿Lo  oyes?  Las  feas 
también  nos  casamos.  ¡No  te  ríasl 

Leop.         ¡Si  no  me  ríol 

Marg.  ¡Vaya  si  me  casaré!  ¿Piensas  que  por  estar 
así  no  voy  á  encontrar  un  marido?  ¿Pues 
qué,  todo  se  consigue  con  la  hermosura? 
Eso  lo  creen  sólo  las  mujeres  bonitas,  que 
son  unas  tontas  de  remate.  Yo,  fea  y  todoy 
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haré  la  felicidad  del  hombre  que  me  quiera. 

Seré  humilde,  cariñosa.  (Excitándose  cada  vez 
más.)  ¡Muy  Cariñosa!  (Diciéndolo  con  mucha  ira. 

Transición.)  ¡Ay,  Dios  mío,  qué  desgraciada 

SO}7!  (Rompiendo  á  sollozar.) 

Leop.  Vaya,  adiós  No  puedo  verte  llorar,  no 
puedo. 

Marg.       Espera,  espera.  Tengo  que  pedirte  un  favor. 

LeOP.  (Volviéndose  des  le  el  foro.)  TÚ  dirás. 

Marg.  Cuando  me  devolviste  mis  cartas  y  mis  re- 
tratos y  el  ricito  de  pelo,  yo  debí  enviarte 
lo  que  tenía  tuyo. 

Leop.        Sí  que  debiste. 

Marg  ,  No  tuve  valor  para  desprenderme  de  ello,  y 
te  ruego  que  me  permitas  conservarlo. 

Leop.        (con  amargura.)  ¿Y  para  que? 

Marg.       Tara  recuerdo  de  mi  primero  y  único  amor. 

Ya,  por  más  que  haya  dicho  antes  esas  ton- 
terías, nadie  ha  de  quererme,  nadie.  Me 
consolaré  leyendo  tus  cartas,  viendo  las  flo- 
res secas,  mirando  tu  pelo... 

Leop.        (¡Pobrecilla!)  (conmovido  ) 

Marg.       ¿Me  permites  guardarlo'? 

Leop.        Bueno,  si  es  tu  gusto,  consérvalo...  » 

Marg.       Gracias,   Leopoldo,  gracias,  (cogiéndole  las 

manos .) 

LEOP.  (Mirando  las  de  Margarita  y  sin  soltarlas.)  ¡Y  en  las 

manos  no  tienes  señal  ninguna! 
Marg.       Ninguna,  ya  lo  ves.  (Muy  vivo.)  Las  tengo 

como  antes... 
Leop.  No. 
Marg.  ¿No? 

Leop.         Más  bonitas  que  antes. 

Marg.       Pues  en  el  cuerpo  tampoco  tengo  ninguna 

señal. 

Leop.         ¿Tampoco,  eh? 

M\rg.  Tampoco,  si  vieras..  (Ruborizándose.)  ¡Que  ton- 
tería he  dicho!  Nada  más  que  en  la  cara:  la 
picara  enfermedad  se  cebó  en  ella 

Leop.         Lo  comprendo,  yo  hubiera  hecho  lo  mismo. 

Marg.       Déjate  de  galanterías  inoportunas 

Leop.        (¿Si  no  estará  tan  fea  como  dice  el  tío?) 

Marg.       ¿Qué  piensas? 

Leop.        Yo  también  tengo  que  pedirte  un  favor. 
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Concedido.  ¿Cuáles? 
¡Que  te  descubras! 

(Retrocediendo.)  No,  eso  no.  Todo  lo  que  pidas 
menos  eso.  Quiero  que  me  recuerdes  tal 
como  era... 

Pero  si  he  de  volver,  si  alguna  vez  hemos  de 
vemos... 

¡Quién  sabe!  Acaso  no  volvamos  á  vernos 
nunca 

Bah,  ¿por  qué? 

Estos  días,  en  mi  tristísima  soledad,  he 

pensado  muy  seriamente... 

¿Qué? 

Meterme  monja. 

¡Qué  atrocidad!  ¿Piensas  desposarte  con  el 
Señor  porque  temes  no  hallar  otro  novio? 
Pues  te  lo  agradecerá  mucho...  Dios  no  quie- 
re á  las  despechadas.  Vamos,  hazme  ese  fa- 
vor, quítate  la  careta. 

No,  eso  no.  ¡Dicen  que  esto}7  horrible!  (Llo- 
rando y  volviendo  la  espalda  á  Leopoldo.) 

(¡Qué  cuerpo  tan  bonito!)  No  llores,  no  te 
desesperes,  (cogiéndola  las  manos.)  Quizás  ha- 
yan exagerado  para  que  no  te  haga  tan  mala 
impresión  cuando  te  mires  al  espejo...  Ade- 
más, tú  misma  decías  hace  un  momento 
que  también  una  fea  puede  hacer  dichoso  á 
su  marido...  Y  yo...  no  solo  te  quería  por  tu 
cara,  sino  porque  te  creía  buena... 
¡Y  lo  soy!  ¡Muy  buena! 
Porque  creí  que  me  querías. 

Y  te  quiero,  te  quiero.  No  me  da  vergüenza 
decírtelo...  Aunque  tú  me  aborrezcas. 
¿Aborrecerte  yo?  ¿Aborrecerte?  Sí  te  quiero 
á  pesar  de  todo,  sí,  Margarita,  sí...  Te  quie- 
ro muchísimo. 

Leopoldo,  no  me  k>  digas. 

Y  no  me  importa  que  estés  como  estés. 
¡Quiero  verte,  quiero  verte! 

¡No!  ¡No!  (Leopoldo  :e  arranca  la  careta  y  la  tira* 
Ma  garita  se  cubre  la  cara  con  las  manos,  después  de 
haberla  visto  Leopoldo.) 

¡Jesús!   (Asombrado,  retrocediendo.)  ¿Qué  es  lo 

que  veo? 
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MARG.         (Con  ansiedad  grandísima.)  ¿Qué? 

Leop.         ¡Yo  estoy  soñando  sin  duda! 

Marg.       ¿Tan  horrible...  tan  horrible  estoy?  ¡Ah!  (cao 

desmayada  sobre  un  sillón.) 
LEOP.  ¡Margarita!   (Yendo  á  la  puerta  del  foro.)  ¡Agua, 

pronto,  agua! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DON  NARCISO,  DOÑA  ROSARIO  y  luego  JUAN 

Narc.        ¿Quién  arde  por  aquí? 

Ros.  ¡Se  ha  desmayado!  (Acudiendo  á  ella.) 

Leop.         ¡Tío!  ¡Tía!  (Abrazándoles  con  júbilo.)  Pero  Mar 
garita... 

Eos.  No  te  apures;  verás  que  pronto  vuelve  en  sí. 

¡Hija  mía,  que  ha  sido  todo  una  farsa,  que 
estas  tan  bonita  como  antes! 

MARG.         ¡Ay!  (Suspirando  y  abriendo  los  ojos.) 

Narc.        ¿Lo  ves?  ¡La  gran  medicina! 

Ros.  ¡Mírate,  mírate  en  este  espejo!  (Presentándola 

uno  que  trae  en  la  mano.) 

Narc.        Sí,  mírate  en  este  espejo. 

Marg.         ¡Ah!    ¡Sí!   (Levantándose  y  mirándose  con  avidez.) 

¡Estoy  lo  mismo,  es  mi  cara!  ¡Mi  cara!  ¡Tan 

bonita  como  antes!... 
Narc.        Y  tan  modesta. 
Leop.         ¡Margarita,  Margarita,  perdóname! 
Narc.        ¡Anda  demonio!  ¡Ahora  es  él  quien  la  pide 

perdón! 

Marg.       ¡Leopoldo,  qué  feliz  soy! 

JUAN  (Entrando  de  prisa  con  un  vaso  de  agua.)  El  agua, 

¿quién  quiere  el  agua? 
Narc        ¡Hombre,  ni  que  estuviéramos  en  los  toros! 
Ya  no  hace  falta. 

JüAN  (Al  levantar  la  bandeja  deja  caer  el  agua  sobre  la 

espalda  de  don  Narciso.) 

Narc        ¡Caracoles!  ¡Vaya una  ducha! 

Juan  Usted  dispense,  con  el  aturdimiento...  Deje 

USted  que  le  limpie.  (Le  pasa  la  mano  con  frui- 
ción por  la  espalda  varias  veces.)  (¡Me  toca  el  gOl'- 

do,  me  toca  el  gordo!) 
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Leop.        (a  Margarita.)  Mírate,  mírate  al  espejo  todo  lo 
que  quieras. 

Marg.       No;  desde  hoy  me  miraré  en  tus  ojos. 
Ros.         Ya  vuelves  á  ser  amada, 

ya  vuelves  á  ser  bonita, 

ya  no  necesitas  nada... 
Narc.        Te  equivocas;  necesita... 

que  le  den  una  palmada. 


FIN 
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OBRAS  DRAMATICAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Un  sarao  y  una  soirée  *,  zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso,  origi- 
nal, música  del  maestro  Arrieta.  (Tercera  edición.) 

El  figle  enamorado,  saínete  original,  música  del  mismo  maestro. 

La  mujer  del  prójimo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

De  Madrid  á  Biarrltz  2,  zarzuela  original,  en  dos  actos  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Arrieta. 

Mas  vale  (arde  que  nunca,  proverbio  original  y  en  prosa,  en 
un  acto. 

Perro,  3,  3°  izquierda  3,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

¡Chltón!  3,  Idem  ídem. 

Un  palomino  atontado,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso,  arreglo 
del  francés,  música  del  maestro  Rogel. 

Un  cuarto  desalquilado,  pasillo  cómico,  original  y  en  verso. 

Se  continuara,  juguete  en  un  acto,  escrito  sobre  un  pensamiento 
francés. 

Esperanza,  zarzuela  dramática  en  dos  actos  y  en  verso,  original, 
música  del  maestro  Cereceda. 

Las  medias  naranjas  3}  comedia  en  dos  actos,  en  prosa,  imitada 
del  italiano. 

Eva  y  Adán,  juguete  cómico,  original  y  en  verso. 

La  hoja  de  parra,  juguete  cómico-lírico,  en  verso,  original,  mú- 
sica del  maestro  Marqués. 

La  gallina  ciega,  zarzuela  cómica,  en  dos  actos  y  en  prosa,  músi- 
ca del  maestro  Caballero.  (Tercera  edición.) 

Levantar  muertos  4,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  domador  de  lleras  3,  saínete  lírico,  escrito  sobre  el  asunto 
de  un  vaudeville,  música  del  maestro  Barbieri. 

Doce  retratos  seis  reales,  pasillo  cómico,  original  y  en  verso. 
(Quinta  edición.) 

León  y  leona,  entremés,  en  prosa,  original. 

Cada  loco  con  su  tema,  juguete  cómico,  original,  en  un  acto  y 
en  prosa. 

Los  señoritos,  comedia  en  tres  actos,  original  y  en  prosa. 
Los  señoritos,  refundida  en  dos  actos. 

La  clave  5,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro  Caballero. 
La  mamá  política,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa. 


lia  viuda  del  zurrador  5,  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Marsellesa,  zarzuela  en  tres  actos,  original  y  en  verso,  música 

del  maestro  Caballero.  (Quinta  edición.) 

La  careta  verde,  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  original  y  en 

prosa.  (Tercera  edición.) 

El  siglo  que  viene  2,  zarzuela  cómico-fantástica,  original,  en 

tres  actos  y  en  prosa,  música  del  maestro  Caballero.  (Segunda 
edición.) 

El  año  sin  juicio,  revista  cómica,  original,  en  un  acto. 

Los  madrlles,  revista  cómica,  original,  en  dos  actos. 

Lns  sobrinos  del  capitán  Grant,  novela  cómico-lírico-dramá- 
tica, en  cuatro  actos,  música  del  maestro  Caballero.  (Tercera 
edición.) 

El  empresario  de  Yaldemorlllo,  revista  cómica  en  dos  actos, 
original. 

El  diablo  cojudo,  revista  en  tres  actos,  música  del  maestro 
Barbieri. 

El  noveno  mandamiento,  comedia  en  tres  actos,  original  y  en 
prosa.  f 

Las  dos  princesas,  zarzuela  en  tres  actos,  arreglada  del  francés 
con  música  del  maestro  Caballero.  (Segunda  edición.) 

Esto,  lo  otro  y  lo  de  más  allá,  revista  cómica,  original,  en  un 

acto. 

Periquito  5,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  escrita 
sobre  un  pensamiento  francés,  música  del  maestro  Rubio. 

La  ocasión  la  pintan  calva  5,  comedia  «n  un  acto  y  en  prosa, 
imitada  del  francés. 

|        ¡Adiós,  Madrid!  i>,  boceto   de  costumbres  madrileñas,  en  tres 
actos,  en  verso  y  prosa,  original. 

¡Adiós,  Madrid!  5,  refundida  en  dos  actos. 

De  tiros  largos  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano,  en  un  acto 
y  en  prosa.  (Cuarta  edición.) 

La  primera  cura  5,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 
La  primera  cura  5,  refundida  en  dos  actos. 

La  calandria  5,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal, música  del  maestro  Chapí.  (Cuarta  edición.) 

El  bljo  de  la  nieve  5,  novela  cómico-dramática,  en  tres  aetos,  en 
prosa  y  verso,  original. 

Robo  en  despoblado  5,  comedia  de  gracioso  en  dos  actos  y  en 

prosa,  original.  (Tercera  edición.) 

La  tempestad,  melodrama,  original,  en  tres  actos,  en  verso  y 
prosa,  música  del  maestro  Chapí.  (Décima  edición.) 

La  mujer  del  sereno,  comedia  original  en  un  acto  y  en  prosa. 
(Tercera  edición. ) 

La  criatura,  humorada  cómica  original,  en  un  acto  y  en  prosa. 
(Tercera  edición. 

La  almoneda  del  3°  5,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa. 

Papeles  son  papeles...,  proverbio  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 


Coro  de  señoras    pasillo  cómico-lírico,  original,  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Nieto.  (Tercera  edición.) 

Golondrina,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Segunda 
edición.) 

El  padrón  municipal  s,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.  (Quinta  edición.) 

Los  lobos  marinos  5,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Chapí.  (Tercera  edición.) 

La  bruja,  zarzuela  en  tres  actos,  en  verso  y  prosa,  original,  música 
del  maestro  Chapí.  (Sexta  edición.) 

El  señor  gobernador  5,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  origi- 
nal. (Cuarta  edición.) 

El  chaleco  blanco,  episodio  cómico-lírico  en  un  acto,  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Chueca.  (Tercera  edición.) 

El  rey  que  rabió  5,  zarzuela  cómica,  original,  en  tres  actos,  en 
prosa  y  verso,  música  del  maestro  Chapí.  (Octava  edición.) 

El  oso  muerto  5  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original.  (Se- 
gunda edición.) 

Karagüeta  5,  comedia  en  dos  actos  y  en  pros»,  original.  (Quinta 
edición.)  • 

El  bigote  rublo,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Tercera 
edición.) 

Agua,  azucarillos  y  aguardiente,  pasillo  veraniego,  original, 
en  verso  y  prosa,  música  del  maestro  Chueca.  (Segunda  edición.) 


LIBROS 


Colorín  colorao...  Cuentos  en  prosa.  Un  tomo  de  332  página». 


(EN  PRENSA) 

Zarzamora,  novela. 


1  En  colaboración  con  el  Sr.  Lustonó. 

2  Idem  id.,  Coello. 

3  Idem  id.,  Campo- Arana. 

4  Idem  id.,  Blasco. 

B  Idem  id.,  Vital  Aza. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 


Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Mu- 
Hllo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es- 
parteros, 11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  (7.a  calle  de  las  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es- 
cribano, plaza  del  Angel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


En  ca3a  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


i 


